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EDITORIAL

Sr. Cristián Morales Fuhrimann
REPRESENTANTE ORGANIZACIÓN PANAMERICANA DE LA 
SALUD / ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD EN CUBA

Esta obra es producto de una estrecha colaboración entre UNESCO, 
OPS/OMS y múltiples actores del gobierno central de Cuba, de la 
provincia de Guantánamo, del municipio de Baracoa y del Consejo 

Popular de Quiviján¹ . Sin embargo, los principales protagonistas son el 
Historiador de Baracoa, Alejandro Hartmann, quien facilitó el proceso 
investigativo y nos ilustró con una perspectiva única para entender las 
raíces históricas de la riqueza que los habitantes de Quiviján nos revelan. 
Y, por supuesto, los hombres y mujeres de Quiviján quienes a través de 
su relato, le dan vida a un conocimiento que da cuenta de una sabiduría 
enraizada en sus costumbres, mezcla de las culturas cubana y taina, 
una joya patrimonial con una capacidad impresionante para resolver 
las preocupaciones cotidianas que afectan la salud de los habitantes 
de la comunidad a partir de la utilización de plantas medicinales. Esta 
transmisión de saber nos permite apreciar la belleza (vislumbrando 
también su efectividad), de estos tesoros culturales ancestrales 
que surgen de una naturaleza privilegiada, como son las montañas 
de Baracoa. La determinación de sus habitantes es garantía de su 
transmisión a las nuevas generaciones. El contenido que se plasma en 
este documento es un aporte a ese esfuerzo.

El rescate del patrimonio cultural de esta comunidad, expresado en su 
conocimiento profundo de las virtudes y cualidades de las plantas medi-
cinales que rodean sus penas y alegrías y que, por sobre todas las cosas, 
acompañan a sus miembros a lo largo de toda su vida, trasciende el ám-
bito local, proyectándose con un potencial importante de aporte al mejo-
ramiento de la salud a nivel nacional e incluso más allá de las fronteras 
del país, hacia toda la humanidad. Efectivamente, el amplio conocimiento 
de los habitantes de Quiviján respecto de las múltiples plantas medicina-
les que florecen en su territorio, permite rescatar una riqueza que abre 
puertas insospechadas sobre las cualidades de sus componentes activos 
y que a diario, convertidas en cocimientos, ungüentos, tisanas y cataplas-
mas, sirven para aliviar los diversos males que afectan la salud física, sico-
lógica y social de los miembros de la comunidad. 

Esta obra se enmarca en dos importantes ejes de la cooperación téc-
nica de OPS/OMS: la valorización de la cultura en pos de su integración 
armoniosa en el sistema de salud y la producción de conocimientos so-
bre medicina tradicional y complementaria (MTC). Efectivamente, la re-

solución sobre la política de etnicidad en salud de OPS², insta a tomar en 
cuenta la relación entre etnicidad y salud, promoviendo un enfoque inter-
cultural que contribuya, entre otros, a eliminar las barreras de acceso a 
los servicios y mejorar los resultados de salud implementando acciones 
con un enfoque intercultural, orientadas al reconocimiento de los cono-
cimientos ancestrales y de la MTC. Por su parte, la OMS³ llama a que los 
Estados Miembros aprovechen la contribución potencial de la MTC a la 
salud, el bienestar y a la atención de la salud centrada en las personas y 
a que promuevan su utilización, de manera segura y eficaz, en el camino 
hacia la cobertura universal de la salud.

Los habitantes del Consejo Popular de Quiviján, con las historias de vida 
que nos comparten, permiten dar un primer paso para que sus conocimien-
tos, resguardados en cuanto a sus derechos de autoría y propiedad intelec-
tual, sirvan para investigar su potencial de efectividad como fitofármacos o 
para el desarrollo de nuevas moléculas que puedan incorporarse al sistema 
de salud. Esto pudiera llevar a que algunas plantas seleccionadas integren 
ciclos productivos que contribuyan al desarrollo local de la comunidad y a la 
salud y calidad de vida de todos. Las posibilidades son múltiples e incluyen 
también su incorporación en circuitos que pudieran fomentar el turismo 
sustentable y responsable, respondiendo a necesidades específicas de sa-
lud de visitantes que busquen un encuentro con la naturaleza y la cultura 
de sus habitantes. Así, se pudiera contribuir al alcance de varios de los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), como el ODS3 “salud y bienestar” 
(i.e., la MTC es una las tecnologías para avanzar hacia la cobertura universal 
de salud), el ODS5 “equidad de género” (i.e., las principales portadoras del 
conocimiento de la comunidad de Quiviján son mujeres)y el ODS8 “trabajo 
decente y crecimiento económico” (i.e., la incorporación a ciclos productivos 
puede generar beneficios económicos para los habitantes de Quiviján).
Para finalizar, no podemos pasar por alto la expresión de nuestro más 

profundo agradecimiento para los hombres, las mujeres, los niños, las 
personas mayores y todos los miembros del Consejo Popular de Quiviján 
que, con tanta generosidad, nos abrieron las puertas de sus casas y la in-
timidad su historia para revelarnos uno de sus más preciados tesoros: el 
conocimiento para prevenir y atender enfermedades y, sobre todo, man-
tenerse saludable a partir de las plantas medicinales que crecen en sus 
hermosas montañas.

	

1–	Se trata específicamente de la 
Oficina Regional de Cultura para 
América Latina y el Caribe de la 
UNESCO y Oficina de Representación 
de la UNESCO en Cuba y República 
Dominicana, la Representación de la 
Organización Panamericana de la Salud 
/ Organización Mundial de la Salud 
(OPS/OMS), el Consejo Nacional de 
Patrimonio Cultural de Cuba (CNPC), 
el Ministerio de Cultura (MINCULT), la 
Comisión Nacional Cubana de la UNESCO 
(CNCU), las autoridades de Cultura de la 
provincia de Guantánamo, el municipio 
Baracoa y del Consejo Popular de 
Quiviján, el Departamento de Medicina 
Natural y tradicional del Ministerio de 
Salud Pública (MINSAP), las Direcciones 
provincial y municipal de Salud Pública 
de Guantánamo y Baracoa.

2–	Votada por los Estados Miembros en la 
29ª Conferencia Sanitaria de 2017.

3–	Estrategia de la OMS sobre Medicina 
Tradicional 2014-2023.
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En este entorno existe un rico acervo de conocimientos y usos re-
lacionados con la flora y la naturaleza en general, que forman parte de 
la cultura popular sobre la medicina tradicional y natural aplicados por 
los pobladores de esta comunidad, basados en la trasmisión oral del 
conocimiento, que son parte significativa de la tradición de sus mora-
dores y conforman una valiosa pieza de su cultura e identidad.

Para preservar estos conocimientos y prácticas para las futuras 
generaciones frente a los efectos de varios factores, tales como los 
procesos migratorios de las últimas décadas hacia zonas urbanas, el 
proyecto se propuso entre sus objetivos contribuir a la salvaguardia 
de esta expresión del patrimonio cultural inmaterial. En ese sentido, 
una vez recibido el consentimiento de la comunidad, el plan desarro-
llado incluyó la capacitación para la realización de un inventario por 
los propios portadores, un proceso de sensibilización sobre los temas 
de la Convención de 2003 y un inventario validado por la propia comu-
nidad, para contribuir al desarrollo humano y económico en Quiviján.

Asimismo aspiramos a que, en un futuro, la promoción y sensibili-
zación sobre estos valores pueda redundar en la generación de em-
pleos e ingresos para beneficio de la propia comunidad, a partir de la 
producción de materias primas y la elaboración de algunos produc-
tos naturales para su comercialización, en estrecha relación con los 
consultorios médicos existentes en el Consejo Popular, las unidades 
farmacéuticas en la ciudad de Baracoa y otros asentamientos pobla-
cionales cercanos del municipio de Baracoa. 

Por otra parte, la socialización del inventario del patrimonio cultural 
inmaterial realizado por los pobladores del Consejo Popular Quiviján, 
constituye un valioso aporte y un punto de referencia para la investi-
gación científica en Cuba y constituye una fuente de colaboración con  
las autoridades del Departamento de Medicina Natural y Tradicional 
del Ministerio de Salud Pública (MINSAP).

Quiero agradecer la entusiasta y franca participación de los pobla-
dores de Quiviján, la valiosa contribución de las entidades acompa-
ñantes y autoridades, sin las que hubiese sido imposible ejecutar este 
proyecto. 

PALABRAS DE PRESENTACIÓN

Sra Katherine Müller-Marín
DIRECTORA DE OFICINA REGIONAL DE CULTURA PARA 

AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE DE LA UNESCO Y OFICINA 
DE REPRESENTACIÓN DE LA UNESCO EN CUBA Y 

REPÚBLICA DOMINICANA

Esta publicación se propone recoger los momentos y testimonios más 
significativos durante la implementación del proyecto “Salvaguardia 
de las manifestaciones del patrimonio cultural inmaterial de Quiviján 

en Guantánamo, Cuba, relacionadas a la medicina natural y tradicional”. 
Lo reflejado en este texto es fruto de un esfuerzo mancomunado de la 
Oficina Regional de Cultura para América Latina y el Caribe de la UNES-
CO y de la representación en Cuba de la Organización Panamericana de 
la Salud/Organización Mundial de la Salud (OPS/OMS), con la partici-
pación del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural de Cuba (CNPC) del 
Ministerio de Cultura (MINCULT), la Comisión Nacional Cubana de la 
UNESCO (CNCU), autoridades de Cultura de la provincia de Guantána-
mo, del municipio Baracoa y del Consejo Popular de Quiviján, así como 
del Departamento de Medicina Natural y Tradicional del Ministerio de 
Salud Pública (MINSAP), las Direcciones provincial y municipal de Salud 
Pública de Guantánamo y Baracoa, respectivamente, así como las auto-
ridades y la población del Consejo Popular de Quiviján.

Esta iniciativa se integró al proyecto “Uso de recursos culturales para 
la creación de empleo y el desarrollo sostenible en Cuba, para 2014-2017”, 
diseñado y desarrollado por la Oficina Regional de Cultura de la UNES-
CO y se corresponde con el Documento de Programación de País de la 
UNESCO para la República de Cuba (2014-2018). De forma particular, 
contribuyó al fortalecimiento de las capacidades locales para una efecti-
va implementación de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio 
Cultural Inmaterial (2003) en Cuba que incluye, entre sus ámbitos, los 
conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo.

Los resultados de este proyecto, logrados mediante la interacción de sus 
protagonistas del oriente cubano con la naturaleza, son muestra de la im-
portancia que reviste el patrimonio cultural inmaterial como crisol de la di-
versidad cultural y la creatividad humana, garante del desarrollo sostenible.

Las acciones desarrolladas durante el proyecto constituyen una 
muestra eficaz de la cooperación entre las agencias de Naciones Unidas 
en el Marco de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo Cuba 
2014-2019 y tomaron en consideración las líneas principales de trabajo, 
incluidas en la “Actualización de los Lineamientos de la política econó-
mica y social 2016-2021”, la “Conceptualización del Modelo económico y 
social cubano de desarrollo socialista”, y también en las “Bases del Plan 
Nacional de Desarrollo Económico y Social hasta el 2030”.

El escenario en el que se desarrollaron los trabajos de campo fue, en lo 
fundamental, el Consejo Popular Quiviján del municipio de Baracoa, ubica-
do en las proximidades del Parque Nacional Alejandro de Humboldt, ins-
crito en la Lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO en 2001, y principal 
área núcleo de la Reserva de la Biosfera Cuchillas del Toa, región natural 
del Oriente de Cuba, que atesora la mayor biodiversidad del Caribe insular. 



LA MAGIA DEL RÍO TOA

Alejandro Hartmann Matos
HISTORIADOR DE BARACOA Y DIRECTOR 

DE MUSEO FUERTE MATACHÍN

Fue algo muy especial para mí cuando me pidieron unas pa-
labras introductorias para este libro, escrito en buena parte 
por comunitarios que representan la sabiduría popular de 

las campiñas de Quiviján, cuyo territorio tiene 226 kilómetros 
cuadrados, 875 mujeres y 1005 varones. Es el más grande entre 
los quince consejos populares del municipio de Baracoa. Es un 
ámbito en el que convergen hombres, plantas y animales en una 
armonía distintiva. Sus paisajes son únicos donde la fuerza de la 
naturaleza llega al corazón del visitante y en los que el vasto co-
nocimiento de la medicina natural y tradicional y las plantas me-
dicinales se da en ritual espontáneo para los que desandan estas 
comarcas y caminos.

No puedo prescindir de los recuerdos de mi niñez, cuando mi pa-
dre me llevaba a visitar sus parajes, acompañados siempre por la 
magia del caudaloso río Toa. Desde entonces, que he recorrido en 
múltiples ocasiones este territorio, hurgando los orígenes de nues-
tros ancestros, siento una atracción que la llevo muy adentro, como 
parte indisoluble de mis sentimientos.

Sus montañas como puntas de cuchillos, con sus cimas de tu-
pida vegetación y peculiares tonalidades de verdes, están enga-
lanadas por una gran familia de palmas reales, cedros, najesíes, 
ácanas, yagrumas, jiquíes, inciensos y una multiplicidad de flora, 
todavía por desentrañar. A cada paso nos cautivan las cotorras, 
cateyes, totíes, bijiritas migratorias, mariposas multicolores, al-
miquíes, jutías, exóticas orquídeas, arborescentes helechos, entre 
otros misterios. Uno se deslumbra cada vez que se visitan estos 
inigualables sitios. Es la Amazonía del Caribe, como denominó al 
territorio del Toa el cuarto descubridor de Cuba, Antonio Núñez 
Jiménez. Por eso, tenemos el privilegio de contar con el más im-
portante sector del Parque Nacional Alejandro de Humboldt, 
declarado Patrimonio de la Humanidad en la XXV Reunión del 
Comité de Patrimonio Mundial de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, celebrada en 
Helsinki, Finlandia, en 2001.

En esa prodigiosa naturaleza hay dos hermosuras distintivas, 
lo majestuoso de su biodiversidad, única de Cuba y del Caribe 
y la del hombre que la habita. Las familias de esas zonas son 

Vista del Río Toa
©OPS
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MARCO CONCEPTUAL DE POLÍTICAS 
CULTURALES Y DE SALUD PÚBLICA

Roxana González López
CONSULTORA OPS/OMS EN CUBA

Los productos y las técnicas de la Medicina Natural y Tradicional 
(MNT) son empleados por la especie humana desde tiempos 
inmemoriales. Los fitofármacos¹ han sido siempre los más utili-

zados y en las últimas décadas estamos viviendo un incremento de 
la popularidad de la medicina natural.

El consumo de productos botánicos ha alcanzado el mayor auge y 
se estima una prevalencia actual entre un 18.6 y un 37% con amplias 
variaciones entre distintos países y tipos de estudios.
Desde 1977 la Organización Mundial de la Salud (OMS) reconoce 

el valor de los fitofármacos, que representan más del 20% del mer-
cado farmacéutico mundial e insta a que se realicen más evaluacio-
nes clínicas sistémicas. La Estrategia sobre Medicina Tradicional  de 
la OMS para el periodo 2014-2023, actualiza y refuerza el marco de 
acción establecido. Esta estrategia examina la contribución que la 
Medicina Natural y Tradicional  podría aportar en pro de la salud, en 
particular en lo relativo a la prestación de servicios. La misma señala 
acciones prioritarias que se vinculan a la Estrategia de Salud Univer-
sal, al desarrollo de un modelo de atención con más énfasis en las 
personas, sus familias y sus comunidades, más adaptado a las carac-
terísticas culturales de aquellos a quienes pretende responder.

La Representación de la Organización Panamericana de la Salud/
Organización Mundial de la Salud (OPS/OMS) en Cuba, con sede 
permanente en La Habana desde 1965,² desarrolla actualmente un 
plan de actividades con diferentes instituciones del sector salud, 
que permite profundizar en el campo de la MNT a través de la bús-
queda de evidencias, de generar y recaudar conocimientos y buenas 
prácticas, así como apoyar la formación y desarrollo de los recursos 
humanos.

1–	Medicamentos cuyo principio activo proviene de las plantas.
2–	Cuba pertenece a la OPS desde su creación, en diciembre de 

1902. La Organización tuvo un comisionado viajero en La 
Habana a partir de 1935.

de sonrisa espontánea, laboriosas, amantes de sus costumbres y 
orgullosas de las mismas. Su sentido de pertenencia es tan sólido 
como el ocuje o la majagua, así me lo comentó Alvarito Paján, un 
nonagenario que nunca se ha mudado del Naranjo del Toa.

Al leerme con deleite a cada autor de este libro, mi memoria me 
llevaba a Argelia, Genoveva, Erasido, el Rey de los cayuqueros, a 
Rafael a Raúl, a Pastor, a Hilda a Justino, que me enseñaron, en mis 
distintas visitas a sus casas, el uso de la sábila, de la albahaca, del 
romerillo, de la manzanilla, del copal, entre otras plantas que han 
servido para mí, mi familia y amigos.

En esta importante obra se mezclan las generaciones nuevas y 
la menos joven. Ello es la evidencia inobjetable de que el dominio 
de las plantas medicinales está vivo y se continúa trasmitiendo de 
generación a generación y es parte indisoluble de la diversidad cul-
tural de la región de Baracoa.

Gracias a los autores y a todos los que pusieron su corazón,  es-
fuerzos y recursos por hacer realidad este trabajo.

En esa prodigiosa naturaleza hay 
dos hermosuras distintivas, lo 
majestuoso de su biodiversidad, 
única de Cuba y del Caribe y la 
del hombre que la habita

En Quiviján esta 
planta se conoce 

como altamira
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Las acciones de cooperación técnica entre la Representación de 
OPS/OMS en Cuba y el Ministerio de Salud Pública (MINSAP), para 
la implementación del programa de desarrollo de la MNT, consideran 
como base esencial, al Lineamiento 132 de la Política Económica y 
Social del Partido y la Revolución, el cual ratifica el interés de prestar 
la máxima atención a la MNT. Por otra parte, se considera la Estrate-
gia de Cooperación con el País y sus prioridades, una de las cuales se 
dirige al fortalecimiento del Sistema Nacional de Salud con énfasis 
en la calidad, sostenibilidad y eficiencia, basado en la atención prima-
ria de salud, el uso del método clínico, las tecnologías apropiadas y el 
perfeccionamiento de la Medicina Natural y Tradicional.

Esta cooperación entre dos importantes agencias del Sistema de 
las Naciones Unidas en Cuba, la UNESCO y la OPS/OMS, está estre-
chamente vinculada a los procesos de implementación del Marco de 
Asistencia de Naciones Unidas para el Desarrollo (MANUD), para el 
periodo 2014-2019. Su materialización se define en documentos di-
rectivos como el Documento de Programación de País de la UNESCO 
para Cuba (2014-2018) y el Plan Estratégico de la OPS 2014-2019.

Por otra parte, Cuba es signataria de la Convención para la Salva-
guardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de la UNESCO³ (Conven-
ción de 2003). En tal sentido, bajo la dirección del Consejo Nacional 
de Patrimonio Cultural de Cuba (CNPC), se desarrolla un extenso pro-
grama de capacitación en la realización de inventarios participativos 
como línea estratégica para el fortalecimiento de los saberes relacio-
nados con la medicina tradicional y su aplicación en ámbitos locales.

De tal suerte, se unieron a un proyecto de salvaguardia del patri-
monio inmaterial, relacionado con la MNT, las direcciones del Depar-
tamento Nacional de Medicina Natural y Tradicional del MINSAP y 
del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural. El desarrollo de este 
proyecto está respaldado por las prioridades de cooperación técnica 
de la OPS/OMS en Cuba y las de la Oficina Regional de Cultura para 
América Latina y el Caribe de la de la UNESCO.⁴ Ambas organiza-
ciones ofrecen su asesoramiento técnico en correspondencia con el 
correcto uso de recursos naturales y el patrimonio cultural para la 
creación de empleos y el desarrollo sostenible a nivel local y en toda 
Cuba.

La experiencia, que tiene lugar en el Consejo Popular de Quiviján, 
en el municipio Baracoa, de la provincia Guantánamo, se desarrolla 
en un asentamiento rural y de montaña, con 226 km2 de extensión y 
una pequeña población de unos 1750 habitantes. Quiviján está ubi-
cado en áreas aledañas al Parque Nacional Alejandro de Humboldt.⁵ 
En esa zona del oriente de Cuba, donde se atesora la mayor biodi-
versidad del Caribe insular, existe una cultura popular apegada a la 
utilización de conocimientos relacionados con la naturaleza y el uni-
verso. Los habitantes de Quiviján poseen un vasto saber sobre la flora 
circundante y son muchos los usos medicinales que de ella hacen. Las 

plantas y los modos de curaciones a partir de estas son parte esencial 
del desarrollo social de la comunidad. Sin embargo, los procesos mi-
gratorios de las últimas décadas hacia zonas urbanas amenazan con 
la pérdida de dichos conocimientos y prácticas. Es entonces cuando 
cobra importancia el plan de salvaguardia, con un proceso de sensibili-
zación en los temas de la Convención de 2003, un inventario validado 
por la comunidad, y acciones dirigidas al desarrollo humano y econó-
mico en Quiviján.

En su primera etapa, se conformó un multidisciplinario equipo de 
trabajo, con conocimientos adecuados sobre el universo de saberes 
tradicionales relacionados con el uso de las plantas en las curaciones. 
Este equipo ha desarrollado un estudio innovador, aplicando una me-
todología de acción participativa y un primordial componente prácti-
co. Dicha metodología se basa en el respeto a los saberes tradiciona-
les y los usos comunitarios, por lo que se solicita, de manera oficial, el 
consentimiento informado de los pobladores.

Posteriormente, se capacita a los vecinos de la comunidad en las 
técnicas para la confección del inventario y mediante talleres partici-
pativos, se hace el levantamiento de los saberes de la comunidad. Con 
estos dos resultados, el Ministerio de Salud Pública, realiza un análisis 
comparativo sobre el uso comunitario de las plantas en contraste con 
las evidencias científicas reconocidas. Por esta razón, afirmamos que 
la metodología aplicada logró reunir los saberes tradicionales y las evi-
dencias científicas.

La iniciativa facilita la expresión de todos los participantes, la expo-
sición de sus preocupaciones y la presentación de experiencias, lo que 
permite construir una herramienta colectiva para el conocimiento so-
bre el uso de las plantas. El tiempo de estudio ha sido de dos años en 
su primera etapa, y se proyecta una segunda etapa de dos años, que 
apunta a fortalecer la integración de la medicina natural y tradicional 
a los servicios de salud, así como fomentar una nueva dimensión de 
desarrollo económico de la comunidad.

De esta forma, se contribuye en un pequeño territorio de Cuba, con 
la Estrategia de la OMS sobre Medicina Tradicional para el periodo 
2014-2023, cuyos tres sectores estratégicos definen la construcción 
de una base de conocimientos que tengan en cuenta el papel y las 
posibilidades de la MNT; el fortalecimiento de la garantía de calidad, 
la seguridad, el uso adecuado y la eficacia de la MNT; y la integración 
de la MNT en la prestación de servicios de salud, aprovechando sus 
posibilidades para contribuir a mejorar los servicios y los resultados 
sanitarios ; igualmente, se contribuye con la Política sobre etnicidad 
y salud aprobada en el 2017 que promueve la generación de conoci-
mientos  y espacios propios de la medicina y los saberes ancestrales 
en el marco del enfoque intercultural en salud.

3–	La Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial es un instrumento de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
firmado en París, el 17 de octubre de 2003. Sus finalida-
des son, en primer lugar, la salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial, como su nombre lo indica; el respeto del 
patrimonio cultural inmaterial de las comunidades, grupos 
e individuos de que se trate; la sensibilización en el plano 
local, nacional e internacional a la importancia del patrimo-
nio cultural inmaterial y de su reconocimiento recíproco, y la 
cooperación y asistencia internacionales.

4–	La actual Oficina Regional de Cultura para América Latina y el 
Caribe de la UNESCO tiene sede en La Habana desde 1950. En la 
actualidad es una de las contrapartes principales del gobierno 
para la aplicación de las convenciones de la UNESCO relativas 
a la cultura en campos como la protección, conservación y 
gestión del patrimonio material, el tráfico ilícito, la protección 
y conservación del patrimonio subacuático, la salvaguardia del 
patrimonio inmaterial y el desarrollo de las industrias culturales 
y creativas (Convenciones de 1954, 1970, 1972, 2001, 2003 
y 2005), así como en el diálogo intercultural, el proyecto de 
la Ruta del Esclavo y el papel de la cultura en la reducción y 
prevención de la violencia contra las mujeres y las niñas.

5–	El Parque Nacional Alejandro de Humboldt se extiende  
en las provincias de Holguín y Guantánamo; es uno de los 
ecosistemas montañosos de mayor riqueza y endemismo  
del mundo. Fue declarado Patrimonio de la Humanidad  
en la XXV Reunión del Comité de Patrimonio Mundial  
de la UNESCO, celebrada en Helsinki, Finlandia,  
en 2001.

Parque Nacional Alejandro 
de Humboldt.

QUIVIJÁN
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EL INVENTARIO 
CULTURAL

La comunidad decide

La guía

Los resultados

Colofón

Ariadna Zequeira Barrera
COORDINADORA DEL GRUPO DE PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL

CONSEJO NACIONAL DE PATRIMONIO CULTURAL

Quiviján, consejo popular rural del municipio 
Baracoa, Guantánamo, se halla en las 
inmediaciones del Parque Nacional Alejandro 
de Humboldt, región del oriente cubano 
de riqueza extrema de flora y fauna...
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Para el estado cubano, signatario de la Convención de 2003 de la 
UNESCO, es un desafío la realización de inventarios nacionales 
del patrimonio cultural inmaterial. Con una larga trayectoria 

en ese campo, varias instituciones laboraron históricamente en los 
predios de las tradiciones, recopilaron y procesaron información 
sobre fiestas, música, danzas, oralidad, oficios, artesanías y otras 
ramas de ese árbol entrañable. El reto está en la actualización, no 
solo de registros, sino de los enfoques del trabajo mismo. Una justa 
implementación en Cuba de lo que ese instrumento internacional 
propone, conlleva un paso amplio en el reconocimiento de la voz de 
los dueños de dicho patrimonio, los portadores de los saberes he-
redados deben marcar las pautas de cualquier gestión que se haga 
con sus tesoros culturales, incluyendo los procesos de identifica-
ción, definición e inventario.

El Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, al frente de la Comi-
sión para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI) 
ha de velar porque sean las personas que conforman las comunida-
des de portadores, las que decidan qué, y cómo y para qué quieren 
inventariar, y debe cuidar para que todos los que trabajen desde las 
instituciones estatales, respeten, acompañen, y faciliten esas deci-
siones. Se trata, como suele ocurrir en todo proceso de inventario 
del acervo cultural, de una labor permanentemente inconclusa, con 
la particularidad de que, en el caso del PCI, se trabaja directamente 
con sentimientos, creencias, actos cotidianos que dan sentido a la 
vida de las personas. En otras palabras y parafraseando la defini-
ción que aporta la propia Convención, se trabaja sobre aquellas ex-
presiones de la cultura que infunden un sentimiento de identidad y 
continuidad en las comunidades.

Esos inventarios, dicho así, son una madeja de planes, de inten-
tos, de experiencias de campo a todo lo largo de la isla de Cuba, que 
toman cuerpo paulatinamente y para los que se requiere mucha 
paciencia, preparación y colaboración. En 2015 comenzó una de 
estas experiencias, esta vez en el ámbito de los conocimientos y 
usos relacionados con la naturaleza y el universo, específicamente 
con la sabiduría de los habitantes de Quiviján, en los terrenos de la 
medicina tradicional.
Perfectamente identificados por médicos y enfermeras del sis-

tema de Salud Pública así como por los trabajadores de la casa de 
cultura y el museo de Baracoa como entendidos en las curaciones, 
estos hombres y mujeres de ese consejo popular del oriente del 

LA COMUNIDAD DECIDE

2015, junio. Fernando Brugman, entonces coordinador del equipo de cultura de la Oficina Regional 
de Cultura para América Latina y el Caribe de la UNESCO, conversa con los habitantes de Quiviján 
sobre la importancia de los procesos de identificación, definición e inventario del patrimonio cultural 
inmaterial

Ídem foto de la página anterior con Dr. Jose Luis Di Fabio, entonces representante OPS/OMS Cuba 
(derecha) y Prof. Alejandro Hartmann, Historiador de la Ciudad de Baracoa y Director del museo 
Fuerte Matachín (izquierda)

Nuestros conocimientos sobre 
plantas medicinales son cosas que 
deseamos compartir con todos los 
cubanos, para que como mismo nos 
sirven a nosotros, puedan servir a 
los demás...
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país fueron el centro de atención de una fructífera colaboración 
entre la representación de la Organización Panamericana de la Sa-
lud/Organización Mundial de la Salud, la Oficina Regional de Cul-
tura para América Latina y el Caribe de UNESCO, el Ministerio de 
Salud Pública, el Ministerio de Cultura y autoridades del gobierno 
de Guantánamo. Recursos humanos, técnicos y materiales se pu-
sieron entonces en función de facilitar a esta comunidad las herra-
mientas que precisaran para andar el camino del inventario de su 
patrimonio cultural inmaterial en lo relacionado con el uso medici-
nal de las plantas.

Los quivijanenses abrieron sus puertas a personas que estaban 
asumiendo la responsabilidad de acompañarlos, informarlos sobre 
temas que podían no estar totalmente a su alcance, como aque-
llos relativos a una convención de UNESCO, a la Estrategia sobre 
Medicina Natural y Complementaria de la OPS/OMS, al concepto 
de inventario de los conocimientos y usos relacionados con la na-
turaleza y el universo.

Fue en junio de 2015 cuando, en reunión popular en Quiviján, su-
cedió el diálogo entre esa comunidad, al frente de la cual estaba el 
presidente de su Consejo Popular, y los forasteros que hasta allí lle-
garon. Entre tecnicismos y anécdotas, entre agasajos y maravillas, 
los vecinos decidieron inaugurar ese derrotero que es la confección 
del inventario de sus saberes a propósito de la medicina tradicio-
nal, y que desde entonces ha ido tomando forma, a pasitos, entre 
aprendizajes y ciclones, sacando tiempo de sus labores habituales 
para dedicar al registro de lo que para ellos es muy natural, muy 
sencillo, y que a la vez los llena de tal orgullo que los lleva a expre-
sar a toda voz —y las que siguen son las palabras de uno de estos 
sabios, dichas en aquel encuentro de junio de 2015: «son cosas que 
deseamos compartir con todos los cubanos, para que como mismo 
nos sirven a nosotros, puedan servir a los demás».

LA GUÍA

Fue tiempo entonces de ceder a ese pueblo ciertas guías teóri-
cas y prácticas para la empresa por la que habían apostado. Lo 
que comenzara en aquella primera visita debía desmenuzarse 

bien para que en Quiviján quedaran en posesión de las herramien-
tas básicas en lo que a inventarios del PCI respecta. Para suerte 
de todos, en Baracoa hay un maestro, uno que sabe cómo ense-
ñar, cómo dirigir, y cómo intrincarse en esos montes: Alejandro 
Hartmann, un pilar para la investigación y la promoción cultural, 
un hombre inquieto de mente y pies. Con él y su equipo del mu-
seo municipal Fuerte Matachín, con sus incondicionales aliados 
de la Casa de Cultura y de la dirección municipal de Salud Pública 
y, por supuesto, con los imprescindibles promotores culturales 
del Consejo Popular Quiviján, el camino estaba medio andado. No 
obstante, se requería más especialización, que llegó de la mano 
de Adriana Molano, quien forma parte del equipo de expertos en 
PCI de UNESCO, en la actualidad directora del Centro Regional 
para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de Amé-
rica Latina (CRESPIAL).

Decisiva la intervención de Molano, pues, a pesar de contar con 
poco tiempo, logró hacer una formación doble: por un lado, prepa-
ró a 7 promotores culturales de localidad, 10 funcionarios de Salud 
Pública del municipio, 2 funcionarios del Museo Municipal, 1 fun-
cionario de la Casa de Cultura Municipal, 1 funcionario del Centro 
de Patrimonio de Guantánamo, y 1 funcionario del Consejo Nacio-
nal de Patrimonio. Además, compartió su pericia con un grupo de 
40 portadores, previamente seleccionados por ellos mismos para 
conducir las labores de inventarios. Un buen grupo donde estaban 
quienes se convertirían en los artífices del inventario de saberes 
sobre medicina tradicional en Quiviján.

Adriana Molano explicó mucho de lo que ya se había menciona-
do en aquel primer encuentro comunitario del mes de junio. Qué es 
la Convención del 2003, qué es el patrimonio inmaterial, por qué es 
importante hacer un inventario, y, sobre todo, cuáles son algunas 
de las formas que, en su experiencia, resultan más atractivas y más 
productivas para la generación de la información. 
Se habló de la entrevista, de la utilidad de la fotografía, de la 

grabación de audio, y del video participativo. En el taller de apren-
dizaje se desarrollaron ejercicios cuya finalidad fue mostrar a los 
portadores varias formas de expresarse de manera sencilla: así, se 
dedicaron sesiones a «la línea del tiempo o calendario ecológico» 

Entre el 20 y el 24 de octubre 
de 2015 los habitantes de 
Quiviján participaron del taller 
sobre inventarios de plantas 
medicinales, dirigido por la 
experta colombiana Adriana 
Molano

Colaboración entre las partes involucradas en la confección del 
inventario de saberes relacionados con la medicina natural y 
tradicional en Quiviján. Roxana González, consultora de OPS/
OMS hace entrega de cámara fotográfica a Alejandro Hartmann, 
director del museo municipal de Baracoa Fuerte Matachín

Los inventarios de Patrimonio 
Cultural Inmaterial se realizan 
con la participación de la 
comunidad de portadores; son 
ellos los que deciden que aspectos 
de su tradición deben quedar 
registrados...
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y a la «cartografía cultural de las plantas medicinales», aunque el 
que acaparó la preferencia de la mayoría fue, sin dudas, un ejerci-
cio nombrado «el cuerpo humano y las plantas», a través del cual, 
estos médicos tradicionales, vertieron en el dibujo, incluso en esas 
vertiginosas sesiones de adiestramiento un impresionante caudal 
de saberes. En lo adelante habría que tener muy en cuenta a la hora 
del trabajo sus condiciones reales, el acceso a la tecnología, la dis-
posición de tiempo, las características individuales de cada parti-
cipante.
Desde ese momento se fueron perfilando los líderes del inventa-

rio: al frente Betania Arcia, la coordinadora de los promotores cul-
turales del consejo popular de Quiviján, que habría de estar acom-
pañada por Javier Lafita, especialista de cultura popular tradicional 
de la Casa de Cultura del municipio, Clara Muguercia, la subdirec-
tora del Fuerte Matachín, con la imprescindible colaboración de la 
doctora Yuri Pons y su equipo de la dirección de Salud. Entonces, se 
escucharon otras voces que se traducirían, en la práctica, en entre-
vistas para los registros del inventario de saberes de relacionados 
con la medicina tradicional en Quiviján.

La guía de la experta Molano terminó con la confección de un 
plan para las jornadas de trabajo de campo. En los meses sucesi-
vos, esta comunidad dedicaría parte de sus días al inventario de 
sus saberes en cuanto a la cura del cuerpo se refiere.

LOS RESULTADOS

Los primeros resultados se expusieron en en el museo municipal 
de Baracoa. En esa oportunidad un grupo de quivijanenses se 
trasladó hasta la ciudad cabecera de aquel exuberante munici-

pio y allí, ante el representante de OPS/OMS en Cuba y otros fun-
cionarios de la institución, y la especialista de Cultura de la Oficina 
Regional de Cultura para América Latina y el Caribe de la UNESCO, 
los directivos de nivel nacional y provincial de MNT, y la coordina-
dora de Patrimonio Cultural Inmaterial del Consejo Nacional de Pa-
trimonio Cultural, explicaron cómo habían desarrollado lo que ellos 
decidieron llamar «talleres de participación» para la recolección de 
datos.

Como ya era habitual, la amiga de todos, Betania Arcia, comentó 
sobre los talleres y, para romper el hielo, refirió ciertos datos que 
ya estaban arrojando los inventarios, como que en Quiviján existen 
más de 120 plantas que se pueden usar para quitar la fiebre.

A esas sesiones asistieron representantes de cada taller de par-
ticipación y fueron ellos los que tomaron la palabra, para relatar 
todos los posibles usos curativos de las plantas.

A la izquierda: Los portadores 
de conocimienos expusieron  
ante el representante de 
la OPS/OMS los primeros 
resultados del inventario 
sobre saberes acerca de las 
plantas medicinales

A la derecha: Los señores 
Cristián Morales y Alejandro 
Hartmann, representante de 
OPS/OMS e historiador de 
Baracoa, respectivamente, 
atentos a exposiciones de 
resultados del inventario

En el museo municipal de 
Baracoa, Fuerte Matachín, 
se expusieron los primeros 
resultados del inventario 
sobre plantas medicinales
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COLOFÓN*

En el primer trimestre de 2016 continuaron los vecinos de Qui-
viján en las labores de recopilación de saberes. Nieves Matos 
Rodríguez, Niurvis Romero Larrea, Sofía Romero Almenares, 

Daysi Paumier Romero, Ambrosio Romero Rivera, Iraelsaidis Pé-
rez, Matos, Héctor Luis Aguilera Martínez, Betania Arcia Pizarro-
sa, Doralis Pérez Pérez, Madeleydis Rodríguez Hernández, Freddy 
Paumier Labañino, Gladys Fernández Pileta, Kirenia Greseski, 
María Elena Navarro, Tania Arcia Laffita, Noris Martínez Escobar, 
Delfina Fernández Aguirre, Neyda Ramírez Guzmán, Yenusleis 
Luperón Saname, Ana María Concepción Romero, Yaneldis Nava-
rro Romero, Caridad Labañino Paumier, Virkaris Paumier Moreira, 
Yennis Frómeta Blet, Mery Domínguez, Dianelis Ramírez Navarro, 
Javier Paumier Navarro, Caridad Romero Larrea, María Juana Mar-
tínez, Erasmo Luperón se cuentan entre los que —hasta la fecha— 
han compartido sus saberes en el inventario de Quiviján.

Ahora, los datos están no solo en la memoria de cada portador, 
sino en las fichas que se guardan en la casa de la coordinadora cul-
tural de Quiviján, en el museo municipal y en la casa de cultura de 
Baracoa. En todas partes están a disposición de todo el que desee 
consultarlos. Se ha tratado de una importante etapa inicial en el in-
ventario del patrimonio cultural inmaterial sobre saberes relacio-
nados con las curaciones tradicionales de esa comunidad. Una fase 
que va dejando un rastro seguro en la salvaguardia de ese tesoro 
de conocimientos.

Yusquenia Romero comparte 
sus conocimientos durante 
el Taller de resultados que 
se desarrolló en el Museo 
municipal de Baracoa, Fuerte 
Matachín, en noviembre de 
2015

La comunidad decide cuáles 
son los aspectos de su 
patrimonio cultural inmaterial 
que serán inventariados. En 
cada taller los vecinos de 
Quiviján aportaron muestras 
de las plantas sobre las que 
deseaban conversar

*Consúltense los anexos 1 y 2
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HISTORIAS  
DE VIDA

Yo soy el médico de aquí.  
Ambrosio Romero Rivera

Me voy por mi medicina verde.  
Gladys Fernández Pileta

Yo no sé por qué curan las 
plantas. Yo no sabía nada 
de eso, pero los padres 
me enseñaron...

Diálogo del representante de 
OPS/OMS, el Historiador de la 
Ciudad de Baracoa y miembros 
del equipo de investigación 
con la comunidad de Quiviján
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SOY EL MÉDICO DE AQUÍ

Ambrosio Romero
 

Yo nací en Maisí. Mis padres eran campesinos que trabajaban, 
sembraban plátanos, guineos; a veces también aserraban, 
eran aserradores para entablar casas, y algo más, arriaban 

mulos y hacían de todo, y ahí fue que yo aprendí con ellos.
Cuando aquello no existía escuela. Había alguna escuelita en ca-

sas particulares, pero había que pagarlas. Yo apenas empecé tuve 
que trasladarme, así que no pude aprender.

Yo pasé para aquí para este lugar a la edad de 10 años y fui a pa-
rar a un lugar que le dicen Jagüey del Toa. Yo tenía mi abuelo y toda 
mi familia, que habían salido primero que yo y vivían ahí, entonces 
mis padres se guiaron por ellos y vinieron a vivir ahí, a hacer finca. 
Después se fueron saliendo de ahí, y hasta yo tuve que salir des-
pués porque me quedaba solo con muchos muchachos; entonces 
fue cuando vine para acá para Quiviján. Ya tenía todos los hijos, yo 
empecé a tener hijos a la edad de 16 años, y cuando llegué a los 20 
ya tenía los 5 hijos que tengo. En ese medio nacieron todos. Y en-
tonces me trasladé para acá. Yo vine aquí en el 82.
La revolución me tocó aquí (se refiere a Jagüey del Toa). Había 

que trabajar y sembrar. Cuando venían a la casa había que darle 
viandas y de todo, porque ellos no tenían, había que ayudarlos. Des-
pués hasta tuve que movilizarme y fui miliciano, fui militar; dejé el 
campo un tiempo y nos fuimos a luchar. Luego después volvimos 
otra vez y nos mandaron para la casa a atender los hijos, a trabajar 
y así hasta ahora que soy un jubilado.

Yo era jefe de lote, jefe de brigada. Nada más tenía 6to grado. Yo 
empecé a estudiar aquí cuando abrieron la escuela y así aprendí 
hasta 6to grado.

Antes se cultivaba la malanga, la yuca, el boniato, siembras de 
ciclo menores, que ayudaba mucho a los campesinos; el cultivo era 
para comer y se vendía también; a veces se ponía dificultoso lo de 
los mulos y había que hacer balsas y tirarnos por el río a vender y así 
fuimos pasando hasta que compramos mulos y pudimos arriar. En la 
balsa no me fue muy bien porque tuve un accidente; ¿no me ve que 
no está parejo? De ese lado se me partió la mandíbula y estuve como 
3 meses ingresado en Guantánamo, y de ahí no volví a la balsa.

Aquí vine en año 82. Aquí siempre se ha sembrado el coco, el ca-
cao. Aquí se produce para vender el coco, el guineo, el boniato, yuca.

De las plantas mis padres me enseñaron, en el tiempo de antes 
ellos lo hacían. No había medicina, no aparecía, había que hacer la me-
dicina de hojas verdes, esa era la medicina que se usaba en aquel tiem-
po; hasta que se pudiera ir a una farmacia, que estaba lejos de aquí, en 
Baracoa, para ir a un hospital había que ir allá, a Baracoa, y que no es el 
hospital ese que hay ahora, era una casita chiquita y había que ir allá a 
buscar medicina, y a veces la gente para no salir tan lejos, ellos inven-
taban ahí, al que le daba un dolor de cabeza ahí mismo se lo curaban 
con medicina casera, un dolor o cualquier cosa. Siempre se aprende 
más de las plantas porque ahora mismo en mi casa tengo una men-
ta que aquí no se da, esa menta la traía mi esposa cuando estaba en 
vida, que la traía de Camagüey, y esa es la mejor cuando a uno le da un 
dolor, que como que se infla el estómago. Eso con un pedacito de jen-
gibre, tres cogollitos de amargosa y la otra menta, eso usted lo junta, 
lo hierves y le echas una gotica de sal y lo dejas enfriar un poquito y se 
lo toma y eso; ah y después que la sobe, yo sobo primero y después le 
doy esas tres matas y con eso el público de Quiviján ha resuelto. Puede 
preguntarle a todo Quviján, que soy el médico de aquí; incluso hasta 
del mismo policlínico me van a buscar para que sobe personas.

La historia de cómo aprendí a sobar es así de larga. Yo no sabía 
sobar, yo tendría 12 años y había que ir buscar el Luz brillante a 
Curial de Caujerí. Como a las 6 de la mañana cogí un caballo y me 
fui, porque mi papá no podía andar en aquellos tiempos, tenía que 
estar en la casa, en el trabajo, y yo me fui y cuando venía ya para 
la casa, en un lugar que se llama la Gulvia, unos montes lejos, ahí 
no hay población ninguna, los vecinos estaban distantes, y pasé 
por una casa, pero que ellos habían venido a casa una vez, a ver a 
mi mamá que era la que sobaba, entonces la mujer me dice, «niño, 
niño, ven acá, espérate ahí», y me hizo la historia de una niña que 
tenía casi tres días ardiendo en fiebre, no podía comer nada, y ella 
consideraba que estaba empachada, entonces yo me tiré del caba-
llo y fui y le dije «señora yo no sé, todavía yo no sé sobar y ella me 
dice «tú sí tienes que saber porque tú mamá sí soba y ella tiene que 
haberte enseñado algo», y me bajé y fui y le pasé la mano a la niña, 
le dije tres hojitas distintas y le hice una tisana, le dije «échele un 
poquito de sal y désela y si no, yo la llevo hasta mi casa en el caba-
llo», pero ella no podía porque tenía a los otros niños.

Después cuando pasé por ahí me dijo que había sido una cura, 
vine a la casa y le hice la historia a mi mamá y mi mamá me dijo 
«claro que tienes que saber».

Aprendí solo. Se sabe cuando estás lleno, si es empacho de agua, 
o cuando es una cosa dura; se sabe por la mano, y si es un salto que 
da en el estómago también. Yo pongo la mano y le hago así y voy 
tocando y se siente dónde está y ahí voy pasándole la mano hasta 
que lo quito. Aprendí curando gente, y hasta hoy, todo el que va a la 
casa lo curo.

El dolor de espalda se soba también y se cura, pero yo tengo una 
botella preparada allá en la casa, que con eso le doy una fricción y 
se alivia. Una botella de plantas: jengibre con alcohol. El jengibre es 
bueno para eso, mira la edad que yo tengo y yo no tengo ningún 
dolor, cuando yo me siento cualquier cosita, que el pie se me entu-
mece o algo, ahí yo voy para la botella.

Aquí hay unas cuantas plantas que curan. Aquí hay para el dolor 
una mata que le llamaban té de riñón, y eso quita dolor. Hay otra 
mata, como la misma menta, que también quita el dolor, y sirve 
para el catarro, para la tos; está el copal. Y las del monte, esas que 
traje ayer, pues, que están por ahí.

Yo no sé por qué curan las plantas. Yo no sabía nada de eso, pero 
los padres me enseñaron, incluso en el monte me enseñaron has-
ta el palo que envenena, que no se puede utilizar para nada, y es 
verdad que yo fui aprendiendo de ellos. Sé el palo que envenena, 
sé el que se puede tomar, el que sirve para la sangre. Yo no lo tengo 
escrito en ninguna parte. Mis hijos no saben nada de esto, porque 
después que yo llegué aquí con ellos, se pusieron a estudiar, y eso 
es lo que les gusta.

Este palo sirve para la sangre, que quiere decir que cuando te 
salen esas manchas blancas en el cuerpo, este te sirve, los viejos 
le decían güito o una cosa así, que es la mancha grande. Estos tres 
son del monte. Este es el sabicú, usted lo coge y lo echa a hervir y 
después prepara como un melao de azúcar y le echa el agua y lo 
deja que se refresque. Esto es para la garganta, para la boca, a ve-
ces se enferman los muchachos.

Yo, si usted quiere, le puedo preparar ahora mismo una botella.

Yo no sé por qué curan las 
plantas. Yo no sabía nada 
de eso, pero los padres me 
enseñaron, incluso en el 
monte me enseñaron hasta el 
palo que envenena, que no se 
puede utilizar para nada, y es 
verdad que yo fui aprendiendo 
de ellos. Sé el palo que 
envenena, sé el que se puede 
tomar, el que sirve para la 
sangre. Yo no lo tengo escrito 
en ninguna parte...

Ambrosio Romero reconoce 
que sus saberes sobre las 
plantas y los usos medicinales 
de ellas fueron heredados de 
sus padres, por transmisión 
oral
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ME VOY POR MI MEDICINA VERDE

Gladys Fernández Pileta

Como dos años atrás. Yo fui y me hicieron un ultrasonido y me 
sacó grasa en el hígado grado 3, entonces me mandaron a to-
mar una pastilla, pero a mí siempre me ha gustado la medi-

cina verde, entonces yo sabía por un amigo viejo de mi papá, que 
en una conversa se lo recetó a él, que lo mejor que había para la 
grasa en el hígado era la doradilla de guásima con la cáscara del 
guaguasí. Pero este es un palo que tú no puedes quitarle la cásca-
ra ni si está florido ni en creciente, tiene que ser en menguante y 
que no tenga flores. Y yo hice ese tratamiento como por 15 días. 
Fue ese amigo quien le recetó ese tratamiento a mi papá, pero 
yo estaba presente, y él le dijo «no puede ser en creciente, tiene 
que estar en menguante y no tener flores». Entonces esos cono-
cimientos ya yo los traía. El médico me recetó una pastilla que le 
dicen PPG, pero yo dije «yo me voy por mi medicina verde» y yo 
llegué a mi casa y busqué mi doradilla de guásima, que no estaba 
muy lejos, estaba cerca de la casa, por cierto, mi amiga aquí pre-
sente me acompañó a buscarla, nos encaramamos hasta arriba 
del palo, fíjate, y la cogimos y yo hice ese tratamiento por 15 días, 
¡y hasta hoy! Con la cáscara de guaguasí, y hasta hoy se lo he dado 
a mucha gente y le ha dado resultado, porque me han dicho que 
han sentido un alivio tremendo. Los médicos no estarán conten-
tos, pero yo sí. Mi doctora es buenísima y yo me comunico con ella 
para cualquier problema que yo tengo. Yo no paso por arriba de mi 
médico, yo primero me presento y después... yo le dije a ella que 
con esa medicina yo había resuelto.

Yo quisiera decir que después del ciclón han surgido muchos 
virus catarrales, muchas enfermedades diarreicas, muchas  
enfermedades de estómago, y yo le digo a la gente, si tú quieres 
limpiarte los pulmones, si tú tienes catarro, tú tienes que tomar-
te una medicina que te purifique los pulmones, que los limpie. 
Tienes que hacer un jarabe anticatarral, que son muy buenos. 
Se pueden emplear muchas matas, como el azafrán, la hedionda 
—cogollito de hedionda—; puedes también coger una hoja de ya-
gruma que limpia los pulmones, sirve para limpiar los pulmones 
la hoja de yagruma; puedes también coger la carpintera, que le 
dicen tilo, pero es carpintera. Hay diferentes matas, son muchas, 
pero yo cuando yo voy a hacer un remedio para las personas que 
a mí mandan -porque a mí me mandan a hacer remedios— un 
remedio anticatarral para los niños, y ven resultados porque me 

Tienes que hacer un jarabe 
anticatarral, que son muy 
buenos. Se pueden emplear 
muchas matas, como el  azafrán, 
la  hedionda  —cogollito de  
hedionda—; puedes también 
coger una hoja de yagruma  que 
limpia los pulmones, sirve para 
limpiar los pulmones la hoja de  
yagruma; puedes también coger 
la  carpintera, que le dicen  tilo, 
pero es  carpintera...

Los encuentros con los 
vecinos de Quiviján son 
amenos intercambios sobre 
sus conocimientos y usos 
relacionados con la naturaleza 
y el universo
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MÁS SABIDURÍA. 
OTROS RELATOS

Betania Arcia Pizarrosa

Tania Arcia Laffita

Jorge Luis Guilarte Veria

Erasmo Luperón Paumier

María Juana Martínez Labañino

tienen loca, sí, porque eso le limpia los pulmones y el muchacho 
está hasta 6 y 7 meses y no le vuelve a dar catarro. Entonces yo 
recojo todas esas maticas que están en la orilla de mi casa —la 
orilla de mi casa es un jardín medicinal, porque ahí yo tengo más 
de 70 matas medicinales—, cuando a mí me mandan a hacer un 
jarabe de esos, yo voy matica por matica. De la mayoría se coge 
el cogollito, y hay otras que son unas raicitas, y las flores, y en-
tonces yo le hago el jarabe a la gente. Lo que se hace es recoger 
la mata, usted poner a hervir un agua, si quiere le pone un pun-
tico de azúcar.

La salvia es una mata que es muy buena para muchas cosas, 
hasta para la grasa en el hígado. Tú pones a hervir un agua, coges 9 
hojas de salvia, un jarro y agua para rebajar, al bajar el agua usted 
echa la salvia y tapa su olla normal, pero no se hierve, porque al her-
virla pierde la propiedad.

En la foto, Gladys Fernández 
de la comunidad de Quiviján, 
Magalys Carrero del 
MINSAP y Cristián Morales 
representante OPS/OMS
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BETANIA ARCIA

M i nombre es Betania Arcia. Quiero que sepan que son bien-
venidos aquí. ¿Ustedes ven esta cantidad de personas que 
hay aquí?… quiero decirles primero que estamos en Quivi-

ján en un lugar donde hay muchas plantas medicinales y muchas 
personas que están interesadas y que son portadores y cono-
cedores y conservadores de esos conocimientos de la medicina 
tradicional.

Quiero decir que este es un lugar que ya por la distancia que 
ven de la ciudad hasta acá, un lugar de difícil acceso y que el 
transporte también es difícil, que viene una vez a la semana la 
guagua y que es precisamente un día como hoy martes, y que 
toda persona que tiene un problema que resolver allá en la 
ciudad no puede perder esa oportunidad. Hecho que no quiere 
decir que las personas no estén interesadas en lo que está pa-
sando hoy.

Decirles que nosotros tuvimos sí una gran afectación por el ciclón 
Mathew, pero que como han podido observar, aquí los montes son 
naturales y todos los montes están compuestos por varias plantas 
y árboles que cada una tiene una propiedad medicinal: la que no 
aporta su propiedad en la raíz, la aporta en la cáscara, en la flor, en 
el fruto o en las hojas.

Mathew nos dejó un poco devastados, fue sorprendente ver 
que, al otro día de Mathew, en los alrededores no había nada ver-
de. Pero fue de mucha armonía también ver que a los 5 días de 
Mathew haber pasado ya los árboles comenzaron a florecer. Vol-
vimos a recuperar aquello que habíamos perdido en la naturaleza 
precisamente.

Nuestra zona es un lugar, como el que dice, que todo es monte, 
es bosque, pero ya le digo, son montes sí, pero muy provechosos 
y son montes muy importantes y muy beneficiosos para 
nosotros.

Aquí los montes son 
naturales y todos los 
montes están compuestos 
por varias plantas y árboles 
que cada una tiene una 
propiedad medicinal: la que 
no aporta su propiedad en la 
raíz, la aporta en la cáscara, 
en la flor, en el fruto o en las 
hojas...

Betania Arcia es la 
coordinadora de promotores 
culturales en el Consejo 
Popular Quiviján, encargada 
de organizar el trabajo de 
inventario en la comunidad
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TANIA ARCIA

M i mamá estaba enferma de los huesos. Y cuando yo me mudé 
para acá para Quiviján, porque yo no soy de aquí, siempre an-
daba buscando hojas y cosas, y un día la señora de Ambrosio 

me ve y me dice, «mira, te voy a dar el remedio que va a curar a tu 
mamá para siempre; que yo lo hice y con eso es que estoy caminado». 
Me dijo que cogiera y sacara el zumo del jengibre amargo, que eso se 
da en el monte por ahí; pero que no puede estar florecido tampoco, 
y tiene que estar puro; y yo busqué una cantidad y lo machaqué y lo 
exprimí en un pañito limpio y saqué media botella como ella me dijo. 
Después, la otra media botella se completa con alcohol de bodega, 
batirlo, y dejarlo 3 días a sol y sereno. A los tres días hay que empe-
zar a usarlo. ¿Cómo? Tomándose todas las mañanas una tacita de 
cumplimiento. Cuando tú te la tomas, debes de acostarte, porque es 
fuerte. Por la noche, antes de acostarte, lo mismo. Ella me dijo «cuan-
do se la tome, tu mamá va a empezar a sentir el alivio». Y yo se lo hice 
a mi mamá y se lo llevé. Cuando mi mamá iba por una botella y media, 
ya no sentía nada, se paraba sola de la cama. Se tomó tres botellas y 
jamás en la vida ha vuelto tener nada en los huesos.

Tengo otra experiencia con mi hermana que murió de cáncer. Mi 
hermana tenía tiroides, ya grado 3, y un día veo a una amiguita mía con 
paquetico así de palitos cortaditos y le digo «tú viene a traer leña», y 
me dice «eso es medicinal, es sabicú, y cura la tiroides. Yo me curé con 
esto y ahora se lo traigo a otra persona». Le pregunté cómo se hacía y 
vine y empecé a dárselo a mi hermana. Se coge la cascarita, se cortan 
tres pedacitos, se hierve un litro de agua, se le añaden los tres pedaci-
tos y se tapa. Luego se toma todos los días como agua común. Eso le 
llevó todos los nódulos, y al cabo del año, mi hermana se hizo otra vez 
la prueba y, gracias a dios, se le había curado la tiroides.

Nosotros usamos mucho las plantas medicinales. Con mi papá tam-
bién tuve otra experiencia muy bonita. A mi papá empezaron a salirle 
unas manchas, y donde le salía la mancha se le moría el pedazo, una 
mancha como amarillosa. Yo lo pinchaba con una aguja y esas zonas las 
tenía duras como una piedra. Y empezaron a hacerle las pruebas y le sa-
lió que era cáncer en la piel. Un día salíamos del hospital y yo iba triste, y 
me dice una señora «llevas una tristeza en el corazón porque te dijeron 
lo que tiene tu papá, pero se te va a curar de eso». Me dijo que tenía que 
buscar una saca de tunas, pero que yo no podía hacerlo, sino él mis-
mo. Todas las hojas de tuna tienen que ser de una sola mata. Me dijo 
«que tu papá llene un saco de tunas, y lo cargue, y cuando llegue a su 
casa, que lo vacíe en el patio, y que cada mañana tome la primera hoja 
de tuna que él pise al salir al patio, la pele, la ponga en un plato a que 
escurra su miel y luego ese zumo se lo tomará durante el día. Cuando 
termine con todas las hojas tu papá va a estar curado». Y así mismo fue.

Y aparte de eso, entre las personas que tenían en sus casas las 
plantas medicinales, hay algunas que son más delicaditas, ejemplo, 
como yo, cuando pasó la trabajadora social el otro día por mi casa 
dice: «ay, tienes una mata de manzanilla de adorno», digo «no, la 
metí dentro de la meseta porque la quiero conservar». Y muchas 
personas hicieron lo mismo. Los que las perdieron, como son plan-
tas, un material renovable, volvieron a sembrar su matica y volvie-
ron a lograr mantenerla.

Aquí hay muchas personas que han participado en todos los 
talleres con nosotros, pero hay muchas más que les expliqué 
por qué no han podido venir, pero las que están son tan conoce-
doras como las que no están y también están dispuestas y ap-
tas para decir cualquier receta que quieran saber sobre plantas 
medicinales.

Quiero decir que para el mosquito la gente usa mucho aquí la 
hoja del insencio con la cáscara de naranja agria. Eso es un humo 
que usted lo riega por la casa, es verdad que se ahuma, pero espan-
ta los mosquitos. Funciona como un insecticida.

Algunas personas como yo, lo hicimos antes (antes del ciclón 
Mathew). Para los nervios yo hice un té de tilo, con carpitera, con 
albahaca morada. Durante el ciclón lo consumimos y después del 
ciclón también porque yo por poco me muero cuando vi mi casa, 
pero con eso, levantaron el ánimo muchas personas. Porque es lo 
que le decía: las plantas medicinales las tenemos a mano, porque 
es lo que suple eso de correr al hospital; sí corremos al hospital, 
pero lo que uno tiene de primera mano es eso, las plantas medi-
cinales.

Después del huracán se mantuvieron las aguas sucias, se man-
tiene la condición de seguir hirviendo el agua, se le aplica una hojita 
de verbena, y ya eso un poco que purifica.

Para la inflamación del 
vientre, vea que las mujeres 
del campo trabajamos 
mucho, cargamos mucho, 
y atrás de los animales 
y subiendo para las 
lomas, siempre tenemos 
inflamación, se usa el 
achote morado, la marilope, 
la savila como óvulo, el 
romerillo y la verbena con 
las primeras que dije y se 
toma en una infusión como 
agua común, y eso saca la 
inflamación de las mujeres...

Tania Arcia trabaja en la sala 
de televisión de Quiviján. 

Gracias a su labor fue posible 
registrar información amplia 

para el inventario
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JORGE LUIS GUILARTE VERIA

¿Usted pedía una medicina para los riñones? ¡Sencillo! La 
caña mejicana, con la palestaria. La palestaria es una plan-
ta que se da en los lugares húmedos que echa una floreci-

ta amarilla, se da en cualquier lugar de esos húmedos por ahí. Con 
la raíz de la palestaria y tres pedacitos de la cayaya, con eso, tóme-
selo y vaya al médico. Tome por 7 días y a los 7 días para de unirlos 
los tres y entonces deja nada más de la caña mejicana, y se la toma 
ya para hacer el último ciclo. ¡Tómesela y después me dice!

Y después del ciclón Mathew aquí afectó mucho la conjuntivitis, 
y la tratamos con la vicaria blanca, que hay quien le dice guarisque-
ña, con albahaca, aunque no se puede estar empleando mucho por-
que los ojos son órganos sensibles. Vuelvo y le digo, estamos en un 
lugar rico, es posible que no hayamos llegado al 50 % de las plantas 
que se han utilizado. Todavía queda mucho por hacer.

Los hombres y mujeres 
de Quiviján hacen valer a 
diario sus conocimientos 
y usos relacionados con la 
naturaleza y el universo

Jorge Luis Guilarte, uno 
de los responsables de la 
organización de la sociedad 
civil en Quiviján
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ERASMO LUPERÓN PAUMIER

Aquí antes de la Revolución no entraban los médicos, no había 
médicos en esa época. Solamente lo que había era los reme-
dios. Había gente que tenían enfermedades fuertes como la 

tuberculosis, infecciones grandes. Y nosotros teníamos que convi-
vir aquí con nuestros conocimientos. En aquella no teníamos res-
paldo como tenemos ahora, el gran cerebro de Fidel, que puso un 
instituto grande aquí que es de Salud, que va hacia donde están to-
das las madres que comienzan, que salen en estado, y ahí comienza 
el proceso evolutivo del desarrollo, hasta que el niño llega a nacer y 
se hace anciano. Por ejemplo, yo tengo 70 años. Ahora lo que más 
hay son médicos, pero entonces teníamos que subsistir de esa 
forma, y todas esas enfermedades nosotros las resolvíamos aquí 
internamente y de casualidad llegábamos a la botica, ahora es la 
farmacia, pero antes le decíamos botica; resolvíamos golpes, enfer-
medades fuertes como le decía, heridas, cogíamos hasta puntos.

La medicina verde no podemos olvidarla jamás. Y somos millo-
narios, no ricos, millonarios. Y pido que cada vez que vengan, me 
inviten —yo he participado en todas las actividades— y también 
que hagamos algo para tener toda esta medicina controlada, y así 
quizás la gente de Salud descubra algo más para la sociedad en 
Cuba y para el mundo.

Es mi criterio. Yo fui asmático, y mi mamá me lo quitó. Comí ra-
tón, comí majá, sangre de jutía, y ya por último me la quitó en un 
cedro —el cedro se murió, pero a mí me quitó el asma para siempre. 
Esos viejos eran maravillosos botánicos.

Hace poco tuve un proceso estomacal y corrí a la casa de una 
compañera que está aquí y efectivamente lo que me dio ella más lo 
que yo utilicé, enseguida resolví la situación. Hay que hacer lo que 
dice el médico, pero lo rápido es ir a donde están estas gentes que 
son con los resolvemos rápidamente la situación.

La medicina verde no 
podemos olvidarla jamás. 
Y somos millonarios, 
no ricos, millonarios. Y 
pido que cada vez que 
vengan, me inviten —yo he 
participado en todas las 
actividades— y también 
que hagamos algo para 
tener toda esta medicina 
controlada, y así quizás la 
gente de Salud descubra 
algo más para la sociedad 
en Cuba y para el mundo...

Al igual que sus vecinos, 
Erasmo Luperón tiene 

la esperanza de que sus 
conocimientos sobre las 

plantas sean útiles para el 
desarrollo social

Los médicos y enfermeros 
de la familia intercambian 
saberes constantemente con 
la comunidad
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MARÍA JUANA MARTÍNEZ LABAÑINO

Tengo mucha experiencia con la medicina verde, y me gusta mu-
cho. Soy madre de cuatro hijos. Cuando el ciclón fuimos eva-
cuados en la casa de uno de ellos. Ya antes yo había preparado 

mis medicamentos porque yo soy hipertensa cardiópata, y además 
estaba rodeada de muchas personas mayores, que podía pasar 
cualquier cosa. Tenía todos mis preparativos de la cruz roja, cual-
quier cosa que pasara un accidente, ahí lo tenía todo en la casa de 
mi hijo. Hubo un momento en que mi yerna perdió el habla comple-
ta por los nervios, porque cuando ella vio aquello que era una cosa 
terrible, ella nunca había pasado por eso.

Pero tengo muchas experiencias de lo que es la medicina ver-
de y de lo que es el asmático. Era una tragedia lo que yo tenía 
con mis dos mellizos. La hembra era la que me daba mucha lu-
cha porque siempre se me agravaba de muerte. Cuando me la 
llevaba en la ambulancia, el varón se quedaba aquí, cuando en 
eso llegaban con el otro. Fue una tragedia lo que yo tuve con 
aquello. Yo le di a mi hija la manteca de jutía, le di la manteca 
de iguana que la fui a buscar a Macambo, —y le di a otra vecina 
porque tenía a su hija igual. Le di de todo, sin embargo, midién-
dole en una mata de caoba el cabello a mi hija, desde chiquitica 
la pusieron y le midieron el cabello y así según fue creciendo se 
le medía el cabello, y así fue como se le quitó el asma comple-
tamente a mi hija. Eso lo tengo como experiencia, se lo di una 
madre también en el hospital, dice que lo hizo en una mata de 
mamoncillo y se murió la mata de mamoncillo, pero ahí tienen a 
la hija que es maestra.
Tengo mucha creencia también de lo que es el orégano fino, 

que es muy gustoso en la comida, me gusta mucho, pero es me-
dicinal para la cervical. Hay personas que padecemos tan fuerte-
mente de la cervical, que nos caemos, porque yo lo digo, a mí la 
cervical me da de todo, pero con el té de eso se me ha quitado a 
mí el problema de la cervical, porque había tomado medicina can-
tidad para la cervical y no me aliviaba, pero este té de la matica de 
orégano fino sí me lo ha aliviado completamente, y se lo he dado a 
otras vecinas para que lo haga también. Como está también el ca-
yajabo, con 21 cayajabo —yo tenía una hernia discal para operar-
me, ya tenía todos los papeles y como decimos gracias al Señor, 
todos los papeles están por ahí y yo estoy aquí— porque yo pilé los 
21 cayajabos y ese polvito que era como un gofio, me lo tomaba 
en el agua, en la comida y todo y aquello no me lo tuvieron que 
operar. Cuando fui a la consulta para operarme me preguntaron 
que qué yo había hecho.

... tengo muchas 
experiencias de lo 
que es la medicina 
verde y de lo que es 
el asmático. Era una 
tragedia lo que yo 
tenía con mis dos 
mellizos... 

Los saberes de María Juana 
Martínez sobre las curas 

para el asma, han ayudado 
a muchas personas en su 

comunidad
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EXPERIENCIAS DEL USO  
DE PLANTAS MEDICINALES 
EN EL PROYECTO PARA EL 

RESCATE DEL PATRIMONIO 
INMATERIAL DE BARACOA

Dra. MsC. Magaly V. Carrero Figueroa
Dr. MsC. Leonardo Hinojosa Sabournit

Dr. MsC. Johann Perdomo Delgado

Y tenemos también cuando estamos descompensadas, el té pa-
chulí, con eso yo me levanto, eso me controló a mí cuando el pro-
blema de los ciclones, que yo no vi tabletas, sino el té de esa hojita 
de pachulí.

Y hay sesenta medicinas verdes, yo le digo a una amiga mía que 
las tabletas son de medicina verde. Hace dos noches un padre se 
llevó a una niña ahogándose del asma, yo atiendo el teléfono en la 
pública que está en mi casa y le dije, ve a la doctora primero y si no 
está ven corriendo para llamar a una ambulancia. Sin embargo, ya 
yo estaba preparando un brebaje para darle a la niña si volvía para 
atrás, porque soy madre de 4 hijos y tengo un grupo de nietos y he 
tenido que hacer miles de cosas.

Los organismos que acompañan a la 
comunidad de Quiviján en el inventario 
de sus saberes sobre medicina 
tradicional deben garantizar que:
•	 El trabajo reporte beneficios a la 

comunidad
•	 Se fortalezcan las capacidades 

de la comunidad en materia de 
gestión de su PCI

•	 Las comunidades deben 
beneficiarse de las actividades de 
sensibilización a la importancia 
de su PCI

•	 La comunidad sea la principal 
beneficiaria de todas las 
actividades comerciales que 
puedan derivarse de su PCI 

Arriba: Roxana González, consultora 
OPS/OMS; Mayler Díaz, especialista 
proyectos de colaboracion del Consejo 
Administración Municipal; Cristián 
Morales, representante OPS/OMS en 
Cuba, y Magaly Carrero, especialista 
MINSAP, en diálogo con la comunidad.

Debajo: : Debajo: De izquierda a 
derecha, María Juana Martínez, vecina 
de Quiviján; Alejandro Hartmann, 
Historiador de la Ciudad de Baracoa; 
Leticia Fito Méndez y Yaniset Noa 
Domínguez, de la Dirección Municipal 
de Salud Pública de Baracoa. Al fondo, 
Jorge Luis Guilarte, Ambrosio Romero 
y Erasmo Luperón, vecinos de las 
comunidad de Quiviján.
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Para muchos millones de personas, que frecuente-
mente habitan zonas rurales de países en desarrollo, 
los medicamentos herbarios, los tratamientos tradicio-
nales y los curanderos tradicionales son la fuente prin-
cipal, y a veces la única, de atención de la salud.6

E l uso de las plantas con fines curativos forma parte importante 
de la cultura de los pueblos. A través de la tradición oral o es-
crita, las diferentes culturas han mantenido la vigencia de su 

empleo en mayor o menor medida, manifestándose esto con parti-
cularidades específicas de cada nación o región del planeta. Hoy día 
el conocimiento de las propiedades terapéuticas de las plantas me-
dicinales se ha extendido globalmente, tanto en países más ricos 
como en aquellos en vías de desarrollo. Quizás esta sea la forma 
más difundida de Medicina Tradicional y Complementaria (MTyC), 
avalada por las tendencias de crecimiento de las ventas de estos 
productos.

En Cuba la Medicina Natural y Tradicional constituye un Linea-
miento de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución. 
La fitoterapia, refiriéndose al empleo de las plantas y sus formu-
laciones derivadas con fines terapéuticos, constituye una de las 
modalidades de esta medicina reguladas por el Ministerio de Salud 
Pública. Ha sido documentado que las plantas medicinales tienen 
un importante arraigo popular en el país y la población las utiliza 
espontáneamente, a la vez que se integran sobre la base de las evi-
dencias científicas al arsenal del que disponen los profesionales de 
la salud.

Resulta de interés el rescate y la preservación de estas costum-
bres, no como «una alternativa de la pobreza, sino como una opción 
para la riqueza» al decir del General de Ejército Raúl Castro Ruz. De 
fuentes de conocimiento etnomédicas y etnobotánicas es posible 
obtener valiosas informaciones para que, a través de la investiga-
ción, sea posible validar su uso racional y científico.

6–	Chan, Margaret, exdirectora de Organización Mundial de la 
Salud. Alocución pronunciada por la directora general de la 
Organización Mundial de la Salud en el foro sobre medicina 
tradicional. Foro Internacional sobre Medicina Tradicional. 
2015. Disponible en: http://www.who.int/dg/speeches/2015/
traditional-medicine/es/

La comunidad de Quiviján está 
asentada en los márgenes del 
río Toa...

Nombres de las plantas, según 
las conoce la comunidad de 
Quiviján:
1. Sangría
2. Tuba tuba
3. Verbena

1

2

3
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En el presente artículo se abordan las experiencias más relevan-
tes del proyecto desarrollado de conjunto entre el Ministerio de Sa-
lud Pública (MINSAP), el Consejo Nacional de Patrimonio Cultural 
(CNPC), la representación de la Organización Panamericana de la 
Salud/Organización Mundial de la Salud en Cuba y la Oficina Re-
gional de Cultura para América Latina y el Caribe en La Habana de 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura, enfocado en el rescate de tradiciones y costumbres 
relacionadas con las plantas medicinales en Baracoa. Sin dudas, ha 
sido una experiencia altamente provechosa para todos los partici-
pantes, aprendiendo tanto los expertos y profesionales como los 
pobladores de la comunidad involucrados.

Es importante reconocer que, aunque en Cuba se asegura la 
cobertura universal de salud de manera gratuita, accesible y regio-
nalizada, con un sólido basamento en la atención primaria e inte-
grando la Medicina Natural y Tradicional, una parte de la población 
combina el uso popular de las plantas medicinales junto con las 
acciones de salud institucionales. Esto quizás sea más evidente en 
las zonas rurales, aunque no existen suficientes estudios compara-
tivos del tema a nivel nacional.

Se logró reunir los conocimientos sobre el uso de plantas medi-
cinales por los pobladores del Consejo Popular Quiviján, municipio 
Baracoa, a través de presentaciones gráficas y explicativas de sus 
experiencias, las que fueron expuestas en tres talleres comunita-
rios. En sus presentaciones, los pobladores locales expusieron sus 
saberes para la identificación y obtención de las plantas medicina-
les, los requerimientos relacionados con el momento de recolec-
ción, la parte de la planta empleada (por ejemplo, la raíz, las hojas, 
las flores) y otros aspectos de interés.

Las formas de preparación usadas van desde la inclusión de 
la parte de la planta en agua para su maceración, la elaboración 
de infusiones que se realiza con la parte aérea de la planta o sus 
hojas, la decocción de otras partes como corteza o raíces, entre 
otras formas de elaboración artesanal. Estas formulaciones pue-
den ser combinadas con miel, jugos de frutas (limón, naranja, et-
cétera) o aceites, según las experiencias reportadas por los en-
trevistados. También se identificó el uso de semillas y frutos de 
forma natural, rallados o secos, esto último por exposición al sol 
o al fuego.

En cada caso se precisó el uso medicinal de las plantas, su vía de 
administración, las partes empleadas y formas de procesamiento. Se 
identificaron como vías de administración el uso oral y las aplicacio-
nes directas sobre piel, cabellos o mucosas, según se requiera. Ade-
más, se definieron las frecuencias de aplicación y tiempo de empleo. 
La población entrevistada reconoció los riesgos de interacciones de 
algunas de estas plantas con fármacos convencionales, a partir de 

sus propias observaciones, lo cual constituye sin dudas un importan-
te punto de partida para futuras investigaciones sobre el tema.

Dentro de las 128 plantas con usos medicinales expuestas en 
los talleres, se identificaron muchas que coinciden en su nombre 
popular con las reflejadas por Juan Tomás Roig y Mesa en su libro 
Plantas medicinales, aromáticas y venenosas de Cuba. Sin embar-
go, hay un grupo de ellas que son empleadas con fines medicina-
les por los pobladores de la región, de las que no existe suficiente 
evidencia científica a favor de su eficacia y seguridad. Entre ellas 
se citan el Koanophyllon villosum (Sw.) R. M. King & H. Rob. (abre-
camino) que refieren su uso para problemas de estómago, como 
anticatarral y para lesiones en piel; así como Tribulus terrestris L. 
(abrojo) para infecciones del tracto urinario.

La tercera edición de la Farmacopea vegetal caribeña, impor-
tante y actualizado texto sobre la temática de las plantas medi-
cinales de la región, refiere 23 plantas de las reportadas en los 
talleres con la comunidad. Estas son Bixa orellana L. (achote o 
bija), Ocimun basilicum L. (albahaca blanca), Ocimun grassimum 
L. (albahaca morada), Chenopodium ambrosioides L. (apasote), 
Cucurbita moschata Duch. (calabaza), Cymbopogon citratus D. C. 
(caña santa), Cinnamomum zeylanicum Breyne (canela), Allium 
cepa L. (cebolla), Jussiaea peruviana L. var. (clavelina amarilla), 
Eucalyptus citriodora Hook (eucalipto), Xanthium chinense (gui-
saso mabujabo o guisaso de caballo), Zingiber officinale Rosc. 
(jengibre amargo), Zingiber cassumunar Roxb. (jengibre dulce), 
Citrus aurantifolia Christm.(limón), Plantago major L. (llantén 
mayor), Mangifera indica L. (mango), Matricaria recutita L. (man-
zanilla de tierra), Citrus aurantium L. (naranja agria), Citrus si-
nensis L. (naranja dulce), Plectranthus amboinicus L. (Orégano), 
Musa paradisiaca L. (plátano), Aloe barbadensis Mill. (sábila) y 
Justicia pectoralis J. (tilo). De ellas existe un nivel de evidencia y 
seguridad de su empleo a partir de su evaluación farmacológica 
y toxicológica en modelos de animales, tomando como punto de 
partida el uso ancestral de dichas plantas.
Uno de los problemas identificados es que la comunidad emplea 

plantas de las que no se tienen referencias de sus nombres bino-
miales, lo cual impide una correcta evaluación de estas especies y 
sus usos. Ejemplo de ello son la planta llamada «alcholera» a la que 
atribuyen acción curativa en las heridas, la «aranda» que utilizada 
para aliviar trastornos estomacales, el «magüiro» del que se usa el 
cogollo o raíces para el dolor de estómago y fiebre. Por último, está 
la planta llamada «si-lo-encuentro» que se utiliza para controlar la 
diabetes y enfermedades del corazón. La correcta identificación de 
estas especies vegetales constituye un tema pendiente, que recla-
ma el trabajo de botánicos, agrónomos y profesionales de la salud, 
de conjunto con la comunidad.

También se hace referencia a usos tradicionales de plantas de 
las que se conoce su empleo como alimentos, ya sean sus frutos, 
hojas, raíces o semillas. Algunas de ellas tienen uso popular en el 
tratamiento de enfermedades, entre ellas el anón, la fruta bomba, 
la mandarina, la piña, y el frijol gandul.

Sin dudas, la población de Quiviján mantiene vivo el uso de 
las plantas medicinales sobre las bases de la tradición oral. Sin 
embargo, y tal como ellos mismos pudieron referir en los talle-
res, este empleo no está exento de riesgos para la salud humana. 
Aunque no se identificaron eventos mortales y sí se aprecia un 
uso sistemático de las especies vegetales disponibles en la re-
gión, los expertos consideraron que es necesario profundizar en 
los estudios que permitan avalar sobre bases científicas la utili-
zación de estas plantas.

El respeto hacia los saberes tradicionales, la plena comuni-
cación entre los portadores de dichos conocimientos y los pro-
fesionales de la salud ha de ser la premisa para generar nuevos 
conocimientos y contribuir a garantizar una mejor gestión sanita-
ria. Es por ello que se hace necesario desarrollar investigaciones 
científicas sobre estas y otras informaciones rescatadas de las 
comunidades.

Ejemplos de plantas medicinales empleadas por la población de 
Quiviján, municipio Baracoa:

Durante los tres talleres efectuados con los pobladores de Qui-
viján, se identificaron un total de 128 plantas que son empleadas 
con fines medicinales. De ellas, 43 coinciden su uso local con lo re-
ferido en la bibliografía consultada, ya sea sobre bases científicas o 
tradicionales. Algunos ejemplos son:

ʵʵ Alliun sativum L. (Ajo):
·· Usos reportados en Quiviján: Se utiliza el bulbo por su efecto 

como expectorante, antiasmático, antifúngico, diurético, anti-
espasmódico, antitrombótico, antilipémico, tónico y protector 
de pequeños vasos.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada: Se describe su 
acción hipolipemiante, antihipertensiva y en el manejo de los 
cambios ateroescleróticos relacionados con la edad. Otros usos 
que están reportados para tratamiento en la amebiasis, he-
morroides, como antihelmíntico y antiinflamatorio. Tiene uso 
en el sistema digestivo como antiespasmódico; en el sistema 
genitourinario como diurético y en el sistema hematopoyético 
por su efecto antitrombótico. Para piel y mucosas se usa por su 
efecto antibacteriano y protector de los pequeños vasos. En el 
sistema respiratorio, como expectorante y de forma sistémica 
como tónico.

3 3 7

4 4 8

2 2 6

1 1 5
Nombres de las plantas, según 
las conoce la comunidad de 
Quiviján.

En página izquierda:
1. Albahaca
2. Mano poderosa
3. Romerillo
4. Tilo

En página derecha:
1. Abrojo
2. Belladona
3. Caña santa
4. Cordobán
5. Altamira
6. Café de jardín
7. Cilantro
8. Doradilla
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·· Coincidencias del empleo: Coinciden en sus usos generalmen-
te iguales, sobre todo en el alivio de los trastornos digestivos, 
como tratamiento antihipertensivo, antiinflamatorio y su efec-
to sobre los vasos sanguíneos, entre otros.

ʵʵ Carica papaya L. (Fruta bomba):
·· Usos reportados en Quiviján: Se usa el tronco de la planta 

para enfermedades del hígado y para controlar la presión. El 
fruto junto con leche de coco para eliminar parásitos intesti-
nales.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada: El uso de la raíz 
como antiparasitario.

·· Coincidencias del empleo: En ambos reportes coinciden el uso 
como antiparasitario.

ʵʵ Citrus aurantifolia Christm. (Limón):
·· Usos reportados en Quiviján: Se usa las semillas y las raíces 

para eliminar el cálculo renal; la cáscara y hojas como digesti-
vo con efecto antiespasmódico. Además, se reporta su acción 
como cardiocirculatorio, antitrombótico, antiasmático y anti-
neurálgico.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada: Se usa el follaje 
y fruto como anticatarral, circulatorio, protector capilar y para 
tratar la presión alta. Además, como tratamiento para la con-
juntivitis, dolor de cabeza, gripe, tos, dolor de oído y para bajar 
la fiebre.

·· Coincidencias del empleo: Se reporta el uso para las enfermeda-
des respiratorias, en enfermedades del sistema cardiovascular 
y para su uso común en los pacientes con cifras de tensión arte-
rial elevada.

ʵʵ Eucalyptus citriodora Hook. (Eucalipto):
·· Usos reportados en Quiviján: Se recoge el empleo de las 

hojas en inhalaciones para la sinusitis, como antiséptico, 

 antiinflamatorio, antitusígeno, antiinfeccioso. Se reporta ade-
más su acción dermatológica, expectorante y antiasmática.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada: Como astringen-
te y para combatir la fiebre. El aceite esencial se aplica para las 
úlceras y otras enfermedades de la piel. Sirve para controlar la 
diabetes y en algunos casos se reporta su uso como afrodisiaco.

·· Coincidencias del empleo: En su efecto sobre lesiones de piel.

ʵʵ Petiveria alliacea L. (Anamú):
·· Usos reportados en Quiviján: Se reporta el uso de las raíces y las 

hojas para enfermedades infecciosas de la piel y para la sinusi-
tis. También lo utilizan en el alivio de los síntomas del cáncer y 
de la cirrosis hepática.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada: se reporta el uso 
de la raíz en infusión para el cáncer, con efectos antiespasmó-
dico y abortivo. Otro es en afecciones cutáneas, como diurético 
y depurativo. Acción analgésica, antiinflamatoria, anestésica y 
antipirética.

·· Coincidencias del empleo: Como depurativo y por su efecto an-
tiinflamatorio.

ʵʵ  Plectranthus amboinicus L. (Orégano):
·· Usos reportados en Quiviján: Se usan las hojas para tratar el 

asma, como expectorante, antitusivo y con efecto antiespas-
módico.

·· Usos reportados en la bibliografía consultada Se utiliza tradi-
cionalmente para tratar enfermedades como catarros crónicos, 
dolores de estómago y malas digestiones. Se reconoce como 
poderoso calmante y como condimento en la preparación de di-
ferentes comidas.

·· Coincidencias del empleo: Coinciden los reportes en su utiliza-
ción en procesos respiratorios con tos intensa y en cuadros di-
gestivos, además de ser muy utilizado como condimento en la 
preparación de diferentes comidas.



5150

REFERENCIAS

·· Cano JH, Volpato G. Herbal mixtures in the traditional medicine 
of Eastern Cuba. Journal of Ethnopharmacology. 2004;90(2-
3):293–316.                                                       

·· UNESCO. Convención para la salvaguardia del patrimonio cultu-
ral inmaterial; 2003, Paris: 14.

·· Cruz Arzola D. Formulario Nacional de Fitofármacos y Apifár-
macos. 2da. Ed. La Habana: ECIMED; 2017.

·· Germosén Robineau, L. (ed.) Farmacopea Vegetal Caribeña. Ter-
cera edición ampliada y actualizada. Centro de Investigación 
Científica de Yucatán. A.C. Mérida, Yucatán, México. TRAMIL; 
2014. 

·· Milián García AJ, et al. Monografía de fitofármacos cubanos 
basados en la evidencia, reacciones adversas, propiedades tera-
péuticas. Editorial Centro de Estudios de Derecho Internacional 
Humanitario. La Habana Cuba; 2016.

·· Milián García AJ, Ruíz Salvador AK, Alonso Carbonell L. Expe-
riencia en fármaco vigilancia. La Habana: ECIMED. OPS/ EN-
SAP; 2013.

·· Organización Mundial de la Salud. Estrategia de la OMS sobre la 
medicina tradicional 2014-2023; 2013.

·· Roig y Mesa JT. Plantas medicinales, aromáticas y venenosas de 
Cuba. La Habana: Editorial Científico Técnica; 2016.

·· World Health Organization. WHO monographs on medicinal 
plants commonly used in the Newly Independent States (NIS). 
Geneve: World Health Organization; 2010.

·· Organización Panamericana de la Salud. Política sobre etnici-
dad y salud. [Internet]. 160.a Sesión del Comité Ejecutivo; del 26 
al 30 de junio del 2017; Washington, DC: OPS; 2017 (documento 
CE160/15) [consultado 16 de agosto de 2018].

Abrojo
Achote
Aguacate morado
Ajenjo
Ají dulce
Ají picante
Ajo
Alacrancillo
Albahaca blanca
Albahaca cimarrona
Albahaca japonesa
Albahaca mondonguera
Albahaca morada
Alcalora
Alcanfor
Algodón
Almácigo
Almendra
Altamisa
Amapola roja
Amargosa
Amor seco
Anamú
Anís
Anís estrellado
Anís hinojo
Anisón
Anón
Anoncillo macho
Apazote
Árnica
Ayúa
Azafrán
Bambú
Bejuco de bajao
Bejuco de vieja
Belladona
Brasil
Cacao morado
Café
Café de jardín
Calabaza
Caléndula
Campanilla

Jengibre amargo
Jengibre dulce
Jobabán
Júpiter
Limón agrio
Llantén
Lloviznita
Maíz
Majagua roja
Malva bruja
Malva platanito
Mamey
Manajú
Mandarina
Mango macho
Manzanilla de tierra
Maracuyá
Marañón
Maravilla
Marilope
Masturezo
Mejorana
Menta africana
Menta canquiña
Menta limón
Menta quitadolor
Moringa
Muñongá
Muralla
Najecí
Naranja agria
Negra cuba
Nitro
Noni
Ñame india
Orégano fino
Oreganón
Orozul
Pachulí
Pajúa
Palma real
Palo carbonero
Palo de caja
Pasiflora

Pata de gallina
Plátano
Pino
Piña
Piñón
Piñuela
Pionino
Quivey
Rabo de mono
Raspa buche
Reseda
Romerillo
Romero
Rompe saragüey
Rosa blanca
Ruda
Sábila
Salvia
Salvilla
San diego
Sauco
Savicú
Sen
Siloencuentro
Tapón
Té de riñón
Tilo
Tomate
Trebol
Tuba tuba
Tuna
Uña de gato
Uva parra
Vencedor
Verbena
Verbena macho
Verdolaga dorada
Yagruma blanca
Yagruma morada
Yamagua
Zapatillo
Zapote

Cangrejera
Canola
Canutillo morado
Caña mexicana
Caña santa
Cañandonga
Caraguala
Carpintera
Cayaya
Chayote blanco
Chivo macho
Ciruela
Clavellina amarilla
Copal
Corazón de hombre
Cordobán
Culantro
Cundiamor
Cúrcuma
Doradilla
Escoba amarga
Espinaca
Eucalipto
Frijol gandul
Fruta bomba
Granada
Guaguasí
Guajaca
Guaraguao
Guarano macho
Guarisqueña
Guayaba
Guayaba morada
Güira cimarrona
Guizazo mabujabo
Guizazo pata de perro
Habichuela
Hedionda
Hierba mora
Higuereta
Hoja de aire
Hoja de plato
Incienso
Ipeca

ANEXOS

ANEXO 1
Relación de plantas 

medicinales más 
utilizadas en Quiviján*

*Nombres por los que los 
pobladores de Quiviján 
identifican a las plantas.
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ANEXO 2
Muestras de fichas de 
inventario realizadas 
por los portadores 
de conocimientos del 
barrio La Segunda de 
Quiviján

Nombre del portador informante Nieves Matos Rodríguez

Lugar La Segunda de Quiviján

Participantes en el taller de recolección de 
información para inventario

11

Edad 57

Fecha 8 febrero de 2016

·· Conocedora de propiedades curativas de 14 plantas medicinales.
·· Utiliza el Marilope para la inflamación en el vientre y para los nervios.
·· El guaguasí blanco para los dolores de la artrosis.
·· El árbol del Nim para la giardia.
·· El palo del Brasil para la inflamación pélvica.
·· La campanilla para la monilia.
·· El Abrecamino para la descomposición del estómago.
·· El bejuco de Ubí para el catarro.
·· El sabicú para la gastritis y las bacterias en la boca.
·· El ají pimiento para la ameba.
·· La menta africana para los dolores de estómago.
·· La fruta bomba para controlar la presión.
·· El anamú para inhalaciones.
·· El nitro para cálculo renal y cólico nefrítico.
·· El limón criollo, la semilla para cálculo renal

Nombre del portador informante Niurvis Romero

Lugar La Segunda de Quiviján

Participantes en el taller de recolección de 
información para inventario

9

Edad 39

Fecha 12 febrero de 2016

Cultiva 13 plantas medicinales:
Utiliza el orégano fino para curar el asma. Se cogen de 3 a 5 ramitas de orégano, se echan a 
hervir con una taza de leche de chiva y se toma por la mañana.

El canutillo, la piñuela que se da en la mata de café y el corazón de hombre para los cálculos 
renales. Se hierve un puñado de canutillo, piñuela y corazón de hombre en un litro y medio 
de agua para que gaste a completar un litro y consumirlo durante un día. Se puede repetir 
mientras exista la dolencia.
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